Otro de los rohombres de la oligarquia colombiana en Fernando Araujo Perdomo, quien el pasado 31 de diciembre se le escapo a los guerrilleros de las Farc-EP luego de seis años de prision, que para algunos y de acuerdo a su protuatio delictivo, debieron ser unos 50 años y no solo seis.

Luego de la escapada, la oligarquia colombiana pinta un imagen de hombre pulcro y hasta lo han propuesto en reemplazo del “Doctor Ternura” en sicologo mafioso de Uribe y como de alcande de Cartagena, talvez para que continue utlizando el estado para el enriquesimiento personal de el, su familia y els equiito de bandidos de su entorno.

La forma como la oligarquia colombiana, violenta, parasita y descompuesta, utiliza las riquezas del pais para su beneficio particular, se ve en este hombre que con el mayor descaro despojo de sus viviendas a los negros pobres de Cartagena para llenarse los bolsillos junto con otros delincuentes de cuello blanco como el hoy presidente del Banco Interamericano de Desarrollo, Luis Alberto Moreno.

Fernando Araujo Perdomo, es hijo de Alberto Araújo Merlano y Judith Perdomo de Araújo, una de las parejas más influyentes de Cartagena. 

Alberto Araújo Merlano, es de aquellos que se hacen llamar ”empresarios” cuando son solo hombres que utilizan el estado para su beneficio, por lo cual figura como socio de una ”empresa” dedicada a la administración de propiedades de nombre Araújo & Segovia.

Se desempeño como Secretario General del partido Conservador llevado de la mano del cavernario Laureano Gómez. Después fue cónsul de la oligarquia Colombiana en Liverpool, Inglaterra, fue representante a la Cámara por el departamento de Bolívar, al terminar dos períodos como congresista asumió la gerencia de Empresas Públicas de Cartagena y fue en todo ese trajinar donde aprendio los vicios que luego enseño a sus hijos, entre ellos Fernando Araujo.

Fernando Araujo estuvo casado con Mónica Yamhure. Como las relaciones de la oligarquia colombiana son basadoas en el dinero y se utiliza la familia para el enriquesimiento, esta los dejo luego de la retencion por parte de la guerrilla.

Siguiendo los pasos delincuenciales de su padre su hijo Luis Ernesto Araújo Rumie, de 24 años,  trabaja en la Embajada en Washington.

El presidente Andrés Pastrana, que había llegado seis meses atrás al gobierno denunciando la corrupción de su antecesor Ernesto Samper, tenía como ministro de Desarrollo Económico a Fernando Araujo, que había avaluado el terreno que él mismo compraría después, y su socio el desde ex embajador de Colombia en Washington y actual presidente del BID, Luis Alberto Moreno, había sido Ministro de Desarrollo en un gobierno anterior (el de César Gaviria 1990-1994) y desde esta posición había ordenado la venta en subasta pública del predio. 

En caso donde se denudan las andanzas delincuenciales de Fernando Arujo, fue denunciado por el investigador Ignacio Gómez,  en el diario el Espectador.

Una de las más crudas historias del racismo en Colombia, Chambacú, designaba a un predio baldío, sede de un parque que nunca se construyó, donde generaciones enteras de afro-americanos libertos de la esclavitud vivían en la miseria secando playas de una ciénaga interior de la ciudad de Cartagena para construir ranchos semi-lacustres, entre la ciudad amurallada y el castillo de San Felipe, una fortaleza militar que fue la máxima construcción de la corona española en la colonización de América. 

A finales de los ańos 60, durante el gobierno de Carlos Lleras Restrepo, Chambacú entró en proceso de desalojo definitivo y se inició un plan de reubicación de sus habitantes para alejar la miseria del entonces proyecto turístico de Cartagena.

El periodista Ignacio Gómez publicó otro informe, el cual hacía referencia al drama de cientos de familias que a través de distintos medios de presión del Estado habían sido desposeídos de sus predios y cuyos registros de propiedad fueron borrados del Instituto Geográfico Agustín Codazzi. 

En 1991 la Nación poseía la totalidad del predio y quería destinarlo a planes de vivienda. Pero el municipio se oponía a ello a través de su facultad para regular el uso del suelo, pues quería que allí estuviera el parque de San Felipe de Barajas, junto a su castillo. 

El 14 de mayo de 1993 el entonces ministro de Desarrollo, Luis Alberto Moreno, nombró a Héctor Abelardo García Romero en la gerencia del Inurbe y lllla maquinaria politiquera de cartagenero instauro como alcalde a su primo Gabriel Antonio García Romero. Por acuerdo entre ellos dos, y con el aval del Concejo de Cartagena, el predio se partió en dos: una zona de parque y otra de construcciones. 

El área urbanizable fue vendida, 18 meses después, por el Inurbe a Chambacú de Indias S.A. (Chisa). A la empresa, liderada por el hoy ministro Fernando Araújo, se vincularon comprando acciones, luego de la adquisición del predio, Héctor García Romero, su esposa, la renunciante viceministra Marta Abondano, el ex presidente del estatal Banco del Estado Sergio Espinosa Posada, quien le habia prestado a Fernando Araujo 500 millones de pesos, Luis Alberto Moreno y Rafael Pérez Lequerica, hijo del ex presidente del tambien estatal Banco Central Hipotecario, Rafael Pérez Martínez.

Segun la investigacion, el 30 de noviembre de 1992 el delincuente de cuello blanco Héctor García Romero entregó al Instituto Nacional de Vivienda de Interés Social y Reforma Urbana (Inurbe) una propuesta para adquirir la propiedad del terreno. 

Cinco meses después (14 de mayo de 1993), el entonces Ministro de Desarrollo, Luis Alberto Moreno, nombró como director del Inurbe a Héctor García Romero, el mismo que le había planteado a la entidad que ahora dirigía, su interés por el lote de Chambacú. 

Siendo director del Inurbe, Héctor García Romero, le propuso al alcalde de Cartagena, Gabriel García Romero, su primo hermano, que le cambiaran la destinación de uso del suelo a Chambacú, propuesta que fue aceptada por su primo y avalada por el Concejo de Cartagena que decidió dividir el terreno en una zona de parque y otra de construcciones. 

La zona de parque fue cedida por el Inurbe a Cartagena en noviembre de 1993 y la de construcciones se vendió en febrero de 1995 al consorcio Chambacú de Indias S.A., en el que figuraban como socios Héctor García Romero, el embajador Luis Alberto Moreno, Fernando Araujo Perdomo, Alberto Araujo Merlano, Martha Abondano de García; Sergio Espinosa Posada y Rafael Pérez Lequerica, entre otros. 

El informe demostró que trámites como la decisión de cambiar la destinación del predio, la apertura de la licitación y el avalúo del lote, estuvo en manos de personas que después resultaron siendo los compradores de Chambacú.

Para fijar un precio del inmueble y, aunque la ley la obligaba a regirse por el avalúo del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (Igac), este avaluo se le solicito a la empresa “Araújo y Segovia Ltda.” controlada por Alberto Araújo Merlano, padre del delincuente Fernando Araujo. Previamente se había solicitado el avalúo al “Igac”, pero el 4 de agosto, al tiempo que ordenó la apertura de la licitación- el Inurbe, o sea Héctor García Romero el socio de Fernando Araujo le pidió al Igac que no lo practicara.

Una semana después del cierre de la licitacio “publica”, el 21 de septiembre de 1994, la Oficina Jurídica y la Subgerencia Especial del Inurbe analizaron la única propuesta que se había entregado, la del consorcio Chambacú de Indias, cuyo representante legal era el hoy ex ministro Fernando Araújo.

El 10 de febrero de 1995, Ordosgoitia (en ese momento gerente regional del Inurbe) firmó el acta de entrega del predio con quien actualmente es su jefe, Fernando Araújo, entonces gerente de Chisa.

Los compradores de “Cambacu” no dieron un solo peso; al Inurbe le pagaron con bonos del propio Inurbe, que les prestaron los bancos estatales.

El negociado fu tan rentable, que para pagar la adecuacion de los terrenos los Araujo y sus socios pidieron un prestamos a los Banco de Colombia y Granahorrar a los cuales les pagaron con una porcion del terreno por ellos arrebatados al pueblo cartagenero, quedando Chambacú de Indias S.A. como dueńa del 50% de los derechos sobre el área restante (16.764 metros cuadrados), que corresponden a la zona donde concentraron las inversiones, en la construcción del "edificio inteligente de Cartagena", y los proyectos de dos grandes centros comerciale, una red de teatros de cine, que se levantan imponentes sobre los escombros del "chambacu de los negros".

 A estos hechos se sumaron otros detalles que demostraron que varios funcionarios del Inurbe entre 1993 y 1995 actuaron deliberadamente para favorecer los intereses de la Familia Araujo, del ex ministro y embajador en Estados Unidos, Luis Alberto Moreno y del ex director del Inurbe Héctor García Romero y su esposa Martha Abondano de García. 

Es decir, quienes desde el Estado permitieron que el terreno fuera urbanizable, con el paso de los días terminaron ejecutándolos como socios de una empresa particular. Entre las determinaciones adoptadas por los actuales propietarios del terreno, cuando eran funcionarios, figura la liberación del terreno -originalmente previsto para un gran parque-, para que pudiese venderse y destinarse a la construcción”. 

Araujo fue tambien demandado por los compradores de vivienda en Chambacu, por estafa ya que vendio los lotes a una area y entrego un menor de igual forma como hizo en otro caso similar tambien en Cartagena conocido como  Boca Canoas.

Araújo estaba sindicado por estafa en el delito de urbanización ilegal, en la construcción Portal de Almería, en Montería (Córdoba), por lo cual un juez habia ordenado su detencion pero las Fiscalía manejada por ellos determinó que no existió dicho delito. 

En todos los casos y de todas las denuncias por estafa y otros delitos contra Fernado Araujo entabladas, la injusticia colombiana lo a exonerado de toda culpa. Como en “Chambacu” no han encontrado meritos para jusgarlo por lo cual ahora lo propone como alcal de Cartagena, seguramente para que haga lo que no pudo hacer en estos seis años, seguir expoliando las riquezas del pueblo colombiano.

El 4 de marzo de 1999 se escribió en uno de los apartes del editorial de El Espectador que: “Lo que llama la atención de este negocio es que un conjunto de funcionarios oficiales -en los gobiernos de Gaviria, Samper, Pastrana y ahora de Uribe, terminaron como dueños del mismo. 

  PROBLEMAS DE LA INVESTIGACIÓN

 Aparte de la dificultad para la recolección de documentos, el principal obstáculo de este trabajo periodístico fueron las presiones sobre el periodista Ignacio Gómez de parte de los dirigentes políticos implicados. Durante el debate en el Congreso el reportero fue objeto de acusaciones y hostigamientos públicos, incluso, sobre su vida personal. Sin embargo, las publicaciones y las investigaciones posteriores demostraron que Chambacú fue uno de los casos de corrupción más evidentes de los últimos años. 

  IMPACTO

 Un mes después de la publicación del escándalo, Fernando Araujo renunciaría al Ministerio de Desarrollo, pero sólo tres años más tarde la Fiscalía lo vincularía a él y al entonces Superintendente de Valores, Jorge Gabriel Taboada, al investigación criminal por el caso. 

 Un día después de la publicación de El Espectador, 1 de marzo de 1999, el fiscal general de la Nación, Alfonso Gómez Méndez, y el procurador general, Jaime Bernal Cuellar, anunciaron la apertura de indagaciones penal y disciplinaria sobre los hechos denunciados y la designación de funcionarios para tal fin. El 2 de marzo el contralor Carlos Ossa Escobar también anunció la apertura de indagación fiscal por el caso del Banco del Estado, entidad a la que el ministro le adeudaba cerca de 500 millones de pesos.

 La Procuraduría inició además investigaciones por presuntas irregularidades en la Corporación Autónoma Regional del Canal del Dique, Cardique, autoridad ambiental encargada de otorgar la licencia de para la construcción del megaproyecto urbanístico de Chambacú.

 El 6 de abril de 1999 la Procuraduría General de la Nación formuló pliego de cargos contra cuatro ex funcionarios del Inurbe vinculados al sonado caso de Chambacú. Los llamados a rendir explicación ante el Ministerio Público fueron el ex director general del Inurbe y superintendente de Valores, Jorge Gabriel Taboada; Samuel Eduardo Salazar Echeverri, ex director del Inurbe y para la época embajador de Colombia en Chile; Rómulo José Arabia Valderrama, ex subgerente especial; y Carlos Ordosgoitia Osorio, ex director regional del Inurbe en Bolívar y secretario privado del ministro Fernando Araujo Perdomo.

 El procurador Jaime Bernal dijo que la decisión se tomó porque “se encontraron indicios serios de posibles irregularidades en el proceso de avalúo de Chambacú”. También anunció que se abrió investigación preliminar contra el ministro de Desarrollo Fernando Araujo Perdomo.

 La Comisión Sexta del Senado también citó para el martes 13 de abril al ministro de Desarrollo para que explicara sus actuaciones en el caso Chambacú, la urbanización en Montería y el nombramiento de un socio suyo en Chambacú como su representante en la junta directiva.

 El 12 de agosto de 1999 se produjo la primera crisis ministerial del Gobierno Pastrana y uno de los primeros funcionarios en ser removido de sus cargo fue el ministro de Desarrollo, Fernando Araujo Perdomo, quien había recibido críticas de distintos sectores políticos para que dimitiera por los cuestionamientos hechos por la Fiscalía y la Procuraduría a raíz del escándalo de Chambacú, la urbanización Portal de la Almería en Montería y sus deudas con el Banco del Estado. 

 El 8 de septiembre se informó que la Fiscalía había llamado a declarar al embajador de Colombia en Estados Unidos, Luis Alberto Moreno, y al ex ministro de Desarrollo, Fernando Araujo Perdomo por el caso Chambacú y a otras 13 personas por créditos fraudulentos en el Banco del Estado. 

 Dos meses después, 8 de noviembre de 1999, la Fiscalía decidió que el ex ministro Araujo Perdomo; los ex directores del Inurbe: Héctor García, Jorge Gabriel Taboada y Samuel Eduardo Salazar Echeverri; y el ex alcalde de Cartagena, Gabriel García Romero, debían responder penalmente por posibles irregularidades en Chambacú. 

El miércoles 14 de junio de 2000 la Fiscalía dictó medida de aseguramiento de detención preventiva contra el ex ministro de Desarrollo, Fernando Araujo Perdomo, por el caso de la urbanización Portal de la Almería en Montería, pero le concedió el beneficio de libertad condicional previo el pago de una caución de tres salarios mínimos legales mensuales (780 mil pesos).

El 4 de diciembre de 2000 el ex ministro Araujo Perdomo fue secuestrado por un grupo armado que lo interceptó en el exclusivo sector de Bocagrande en Cartagena y desde entonces son pocas las noticias que se tienen de él. Se cree que el secuestro sea obra del Frente Caribe de las FARC, pero esa organización guerrillera no ha confirmado las versiones de los organismos de inteligencia e investigación del Estado. 

